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.. J.::n 1 nQI<Hc rra también roba n. 
-pero la dikrt' nc ia L'Sl<Í e n que a llá 
sólo roban los ladro nes". A lfonso 
Lópei' Pumarejn. 
En p<'ígina tl)8: ··Pa ra resolve r un 
prublc ma . prime ro hay que crearlo". 
ll enn Kissin Qe r. 
. -
En p<lgina 279: " Los a rt is tas - se-
gú n Vcrdi- sólo conocen la fa ma a 
1 ntv~s de la ca lumni a .. _ Eduardo Es-
coba r. 
Y es ta ú 1 ti m a. q ue j usrifica leer 
todo e l libro pa ra e ncontrarla: .. H aga 
que sus palab ras sean dulces y sua-
ves . por si algún día ti e ne que tragá r-
se las ··. (Ca rte l e n un res ta ura nte de 
Sao Pa ulo). 
Observe usted los auto res de es-
tas citas y e ncue ntre la conclusió n. 
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El hachero 
Un pionero de l reportaje. 
Francisco de Paula Muñoz 
y "El (·rimen de Aguacatal" 
Juan José Hoyos 
Hombre Nuevo Editores. colección de 
periodismo. Medellín. 2002. 525 págs. 
A final es del siglo XIX un crime n 
estre meció a los an tioqueños. Y no 
e ra para m e nos. En la ve r eda El 
A guacatal habían sido asesinadas a 
sangre fría seis pe rsonas y he ridos dos 
m e nores. Sus cabezas destrozadas 
con un arma pesada y fi losa , sus cuer-
pos desm e mbrados fueron e ncontra-
dos por un vecino que se extrañó del 
s il e nci0 y, a l empujar la pue rta , a l 
parecer trancada por dentro , e nco n-
tró la dramática escena y e l hacha con 
la que se había cometido puesta de -
licadamente en un rincón. Luego de 
hacer las prime ras indagatorias fue-
ron detenidos dos parientes de las 
víctimas y cuatro pe rsonas m ás. Sin 
e mbargo sólo uno de e llos, Danie l 
Escovar, sobrino de la dueña de casa 
y de tan sólo veinte años, se declara 
culpable y confiesa, no sin cierto or-
(58] 
gullo. habe r masacrado é l solo y sin 
ay uda de nadie a sus parientes. a la 
criada y su hij a, asunto que no se 
conside ra probable. v se detie ne 
luego a los supuestos cómplices. 
Francisco de Pauta Mui1oz Mo-
lina (Medellín. 1840- 19 r 4). funciona-
Jio judicial, empresario mine ro. pro-
fesor. abogado. parlame nta ri o y 
colaborador de varios diarios. na rra 
los hechos e n un texto de 260 pági-
nas " a medida de l desarrollo de los 
sucesos. y con toda la escrupulosa 
imparcia lidad". El pe riodis ta de la 
U niversidad ele Antioquia Juan J osé 
Hoyos se pone e n la tarea de sacar 
de nuevo e l te xto a nudado a un e n-
sayo cuya tesis central parecería se r 
la de proponer a M uñoz corno pio-
ne ro de l re portaje e n Colombia. 
H oyos hace un seguimie nto de la 
prensa de e ntonces y toca otro pun-
to inte resante : cómo se acusan mu-
tuamente liberales y conservadores 
y cómo se utiliza un crimen irreso-
luto para avivar un conflicto políti-
co. Uno y otro juez re nuncian al 
caso por presion es d e la prensa, 
poder omnipresente ya para e nton-
ces; la pugna e ntre los dos partidos 
aprovechó como escenario el san-
griento suceso para hace r de la tra-
gedia trampolín . Acusaciones iba n 
y venían y se demoraban cada vez 
más en juzgar y condenar a los cul-
p a bles: unos defiende n la Constitu-
ción de Rionegro y otros la atacan, 
alegando que el suprimir la conde-
na de muerte es la forma de prote-
ger a los asesinos. 
Ahora bien. La lectura del texto 
de Muñoz puede ser muy actual y 
es importante presentársela de nue -
vo al público, pues, como lo de-
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muestra H oyos. es un texto que pue-
de propone r multitud de posibilida-
des inte rpre ta tivas. Sin e mba rgo. 
a unque e l lector se lanza convenci-
do de que e n realidad va a e ncon-
trar e l e mbrión de un reportaje. este 
asunto no queda muy claro. En la ac-
tua lidad. para presentar un e nsayo 
o un proyecto de inves tigación se 
debe traer a colación cuanta teoría 
haya al respecto. Se solicita histo-
riogr afía, aunque la investigación 
sea sobre un te ma específico y vir-
oel1' se inte nta e ncaJ·ar las teorías 
o ' ' 
sobre todo de los norteamericanos, 
a unque se esté inte ntando escarbar 
en la tragedia nacional. Vemos cómo 
pe nsadores franceses, ingleses y es-
tadounide nses examinan y exponen 
la situación nacional desde su escri-
torio lejano de la trágica y compleja 
gue rra colombiana, y a partir de allí 
empezamos a analizar la realidad 
que vivimos como propia. A través 
siempre de un cristal ajeno y de mi-
les de presupuestos y suposiciones. 
Tenemos ahora que plantear cual-
quie r hipótesis sobre el acontecer 
cotidiano de este país tan particular 
como Colombia, basándose en aque-
llo que escribieron los extranje ros al-
rededor de temas diferentes y reali-
dades completamente distintas. S i 
alguien plantea la posibilidad del pe-
riodismo moderno e n a lguna publi-
cación de los años cuarenta en Co-
lombia sobre un autor específico que 
nunca salió de su país, inmediata-
mente debe leer seis teóricos del pe-
riodismo estadounidense, tres fran-
ceses semiólogos , dos italianos 
especialistas en temas de guerra y 
unos cuantos españoles que se ba-
saron en dos ingleses que a su vez 
partieron de una hipótesis rusa. Y 
sobre esas definiciones se determi-
na el escrito. Cuando usted termina 
de escribir el ensayo no hay nada 
suyo, su opinión no puede descollar 
e ntre tanta teoría y al tejido que creó 
debe forzarlo hasta hacerlo encajar 
e n las voces extranjeras. Es ésta la 
tendencia en las universidades, y se 
nos presenta de forma tangible en 
e l e nsayo de Hoyos sobre el texto 
de Muñoz. Plantea la hipótesis de 
que este polifacético personaje, a l 
escribir e l texto sobre el sonado cri-
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me n de Aguacatal , cometido e n 
Medellín en el siglo XIX, lo hace de 
manera ta l que podía ser el papá del 
reportaje moderno. Pero la propues-
ta tímida tiene que ser sustentada 
por frases de fulanito y zutanito. si 
García Márquez afirma, tal por cuaL 
y Samper Pizano siguiendo la escue-
la norteamericana plantea entonces 
es posible que. si el p rofesor X par-
tió de la frase. etc., entonces ahí se 
puede encajar la teoría. Pero no, re-
sulta que no siempre, siguiendo la 
lógica odiosa de la no siempre lógi-
ca matemática. p es igual a q , y pa-
rece que Hoyos tiene miedo de sus-
tentar su propia hipótesis con sus 
análisis y de aseverar su opinión aun-
que haya alguien que lo contradiga. 
Y tiene tanto miedo que ese plan tea-
mie nto interesante. sobre un te xto 
muy rico y tan actual como esta par-
ticular narración, se diluye. y el ensa-
yo que podía ser excelente pierde 
fuerza y se va por las ramas más dé-
biles. Cuando se lee el texto siguien-
te es difícil en realidad ver de dónde 
saca que es un reportaje y menos aún 
de dónde podría ser pionero de un 
género tan complejo como éste. Tal 
vez esté más cercano a la crónica, 
como era usual entonces. 
Gracias a l e nsayo del pro fesor 
Hoyos, al seguimie nto de prensa y a 
las entrevistas que realiza, se mues-
tra esa alma extraña del colombiano. 
Se condena al asesino, quien ha ma-
sacrado a seis personas, entre e llas 
tres familiares suyos, po r robo y ase-
sinato. Se escapa de la prisión, vaga 
por ahí y es adoptado por una fami-
lia y luego indultado por U ribe U ribe 
durante la gue rra por ser un buen 
estratega. Y todo e l mundo va a ver-
lo por ser el '·hachero" reconocido y 
famoso. Tal vez el lecto r recuerda que 
hace ya varios años hubo en Pasto un 
robo millonario , " los topos" los lla-
maron porque cavaron un túne l des-
de una cafetería hasta el banco cer-
cano y sacaron todo e l dinero. Pues 
una vez preso el culpable, éste se con-
virtió en héroe, los ingenieros le con-
sultaban, los chistes populares lo ala-
baban y todo el mundo hablaba de 
e llos. En este país son invitados a los 
eventos más elegantes los personajes 
que han robado a medio país tras 
cumplir una mínima condena en la 
cárcel -si no han logrado evadirla. 
que es lo más frecue nte- y siguen 
haciendo negocios y frecuentando los 
clubes sociales. apareciendo en cuan-
to coctel y fiesta se hace. A los narcos 
se les hizo reverencia cuando se vol-
vieron figuras: aunque todo el mun-
do sabía de dónde provenía ese di-
nero. el simple hecho de te ner gruesas 
sumas los hacía inmunes a todo. Y ni 
hablar de los políticos. Y en e l texto 
comentado vemos cómo el intento de 
condenar a los cómplices y de hacer 
justicia sobre alguien que es capaz de 
cometer un asesinato a sangre fría de 
tamañas proporciones se va diluyen-
do y confundiendo y se pierden prue-
bas y se confunden los testigos. se 
empieza a e mbolatar e l asunto hasta 
que pasan los años y queda la figura 
para admirar. 
El e nsayo tiene momentos intere-
santes pero, a mi juicio, faltó una lec-
tura crítica previa, pues, además de 
que repite varias veces frases idénti-
cas. sue lta hilos que. desarrollados. 
hubieran aportado realmente a la lec-
tura del texto propuesto. Faltan edi-
tores. en las universidades y e n las 
editoria les, lectores críticos con for-
mación que pulan y trabajen con el 
autor para redondear y trabajar los 
textos y que éstos apa rezcan sin e rro-
res que les resten credibilidad o fuer-
za. Fal ta también embestir con las 
teorías propias y dejar de masticar 
tanto las ajenas: para bien de la aca-
demia y de las nuevas generaciones. 
es necesario empujar a la gente a pe n-
sar por sí misma y a sustentar sus te-
sis sin tener que encajar e n los patro-
nes impuestos. 
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Folclor Caribe 
Cristo Rey: un espacio 
para permanecer en e l tiempo 
Édgar Rey "Sinníng 
Editorial Magisterio. Bogotá. 1998. 
98 págs. 
Este libro fue finalista en los premios 
nacionales de cultura, moda lidad 
testimonio, abierto por el Ministe-
rio de Cultura. e n la convocatoria de 
1998. 
No es ninguna sorpresa que Rey 
Sinning escri ba sobre la costa atlán-
tica, mucho menos del Magdalena, 
departame nto que le vio nacer, im-
portante fuente de inspiración e in-
vestigación pa ra diversos auto res. 
en tre los cuales seguramente e ncon-
traremos ya a este sociólogo, quién 
ha mostrado gran interés po r temas 
re ferentes al Caribe colombiano de-
sarrollando una serie de investiga-
ciones de la cultura costeña. avan-
zando e n te mas como la cultura 
po pular de Ba rranquilla . .loseliw 
Carnaval. Este libro se re ftere a las 
expresiones folclóricas costeri as to-
mando el carnaval como ritua l co-
municativo e histórico. un buen pun-
to de partida para lo que sería su 
obje to de investigación. El carnava l 
presenta una alt.e rnativa para el de-
sarro llo de cualquier trabajo futuro 
sobre e l caribe. El siguie nte trabajo. 
La cultura popular costeña: del car-
naval al fútbol, a mplía su investiga-
ció n a la costa (Cesar. Bolíva r y 
Magdalena) sin abandonar la expre-
sión cultural, el carnaval. Aborda la 
trictnia (españoles conquistadores y 
esclavistas, africanos esclavos y na-
tivos conquistados) como ci mie nto 
del folclor cos teño. la re ligión ca tó-
.... 
lica como origen de las fiestas patro-
nales. la unificación de esta trietnia 
que daría paso a l cos teño. y de é l us 
costumbres. la re lación con su me-
d io geográfico. su río. e l Magdale-
na, la significació n de éste pnra e l 
ribere ño. te rna tan inte resante como 
extenso. mucha tela por cortar. y así 
un nuevo libro. El hombre y su río. 
el Magda lena y su ribereño. son pro-
tagonistas. Se presentan datos hi ~ -
